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El contexto de los años 80 era con-

vulso. La dinámica entre la crisis de 

la civilización industrial y las nuevas 

tendencias de una sociedad del co-

nocimiento apenas se insinuaban. 

Una transición tecnológica que ga-

naba momentum, con presión hacia la 

universalización de la cultura huma-

na, fenómeno resistido por muchos 

sectores pero que algunos intuíamos 

acelerado e irreversible y que nos situa-

ba de cara a un cambio profundo de 

paradigmas, perfilando una civilización 

muy diferente a la que conocíamos en 

los años 70, cuando nacía IDELA. 

El proceso ha continuado, acentuándose, 

sin ser uniforme, en un devenir desigual en 

relación con los pueblos. Las naciones de 

Nuestra América se enfrentan al proceso de 

manera disímil. Hay grupos en ventaja y otros 

con diferencias abismales. 

Al “brazo de cultura” que soñaron 

sus fundadores que sería el IDELA 

se sumó, en 1984, el sueño de quie-

nes en aquel momento estábamos 

al frente de esta importante institu-

ción académica de la UNA, de te-

ner una publicación periódica que 

diera a conocer las investigaciones 

y fuese un instrumento ágil de in-

tercambio con otros centros de 

cultura en el mundo. 

Tres boletines al año y algunos 

números extraordinarios. Esa 

era la meta. Hoy, cincuenta 

números después, TEMAS DE 

NUESTRA AMÉRICA es una 

revista consolidada, que 

se ha mantenido fiel a 

su espíritu genético. 
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En medio de ese proceso de transición 

en que las tecnologías de información 

y comunicación digitalizadas han pasa-

do a ser el centro de las dinámicas de 

desarrollo, el pensamiento neoliberal, 

enquistado en nuestras sociedades y 

concretando su visión de mundo por 

medio de las grandes transnacionales 

y algunos organismos internacionales, 

mediatiza este proceso y trata de orien-

tarlo en un sentido determinado. 

Como en 1984, intuyo que la realidad 

actual está aún lejos de lo que serán 

las sociedades del futuro. En Nues-

tra América, al igual que en el resto 

del mundo, la naciente civilización 

tecnológica va a generar nuevas e in-

éditas relaciones sociales y el neolibe-

ralismo, por ser una ideología típica 

del período industrial, desaparecerá 

con ella corriendo la misma suerte 

que su adversario, el comunismo 

real, que no fue derrotado por la CIA 

y ni siquiera por sus propios errores, 

sino porque sus premisas resultaron 

impracticables en el contexto de la 

naciente revolución tecnológica. 

La única manera que tienen los 

pueblos para no quedarse rezagados 

en este salto de la civilización hu-

mana y para contrastar los niveles 

de desventaja es mediante nuevas 

formas asociativas, una redefini-

ción dinámica de su quehacer, que 

les permita aprovechar las ventajas 

de los avances tecnológicos de ma-

nera crítica, combinando la noción 

del trabajo en grupo con la capaci-

dad aplicativa individual. 

Y para el logro de ese fin, TEMAS DE 

NUESTRA AMÉRICA tiene que seguir ju-

gando su rol de puente de comunica-

ción y evolucionar con el tiempo. No 

tengo duda de que, en manos de la 

nueva generación, la etapa por seguir 

afirmará la decisión trascendental de 

consolidar TEMAS DE NUESTRA AMÉRI-

CA como revista electrónica, soporte 

en el que ya ha incursionado con lo-

gros valiosos, de modo que podamos 

leer en línea la colección completa de 

aquella que nació como boletín, an-

tes de la edición 60. 


